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by Hakel
CAPITULO III

"Una mirada diferente"
Candy está temblando, siente que la visita de la tía abuela le cambiará la vida pero no sabe cómo. La tía abuela está absorta en sus pensamientos y mira por la ventana el lugar en el que Candy jugó en su niñez y piensa:
- "Este es sin duda un hermoso lugar, no tanto como los jardines de la mansión en Lakewood, qué son menos hermosos que los de las mansiones en Inglaterra y Escocia, pero sin duda Candy fue feliz aquí y respiro el aire puro que este lugar brinda, tan puro como el que respiraron Rosemary, William, Anthony, Alister y Archie cuando eran pequeños..."

Candy cierra la puerta y entonces saluda:
- (haciendo una reverencia) - Permiso. Tía abuela, cómo está usted?

- (mirandola) <con voz severa>- Candice, qué maneras de vestir son esas. Creí que William te había dejado claro que eres una Andley, pero por lo que veo no es así.

Candy vestia un vestido blanco con rayas verticales en azul cielo, sin encajes, olanes o adornos, a excepción de un pequeño moño rojo que salía de un pasa listón mal acomodado, además, su vestido estaba sucio por pintura que un niño había dejado caer sobre éste, sus zapatos eran muy sencillos y bajos y su cabello estaba desaliñado y cubierto con una mascada blanca poco agraciada.

- <asustada> - tía abuela! yo...

- (moviendo la cabeza) - Está bien Candice, venía preparada para encontrarte así.

- (tratando de excusarse) - yo… yo estaba con los niños...

- Lo sé Candice, estuve conversando con la señorita Pony antes. Espero que los niños no tengan tan fea letra como tú - <mirando a lo lejos> - o nadie querrá adoptarlos.

- Tía abuela! 
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Candy al darse cuenta que estaba exaltandose, respiro profundo y dijo:

- Perdón tía abuela, no debí alzar la voz.

El ambiente no estaba tan tenso como Candy suponía que sería, lo cual le asustaba aún más. Qué sería lo que la tía abuela vendría a decirle? La última vez que la vió fue cuando la quisieron obligar a casarse con Neil, Candy en el fondo sabía que ella no estaba de acuerdo, pero los Leagan la habían presionado para tomar tal decisión. Así es que Candy no le guardaba rencor a la tía abuela, pero estaba a disgusto con los Leagan. Las dos quedaron en silencio unos instantes, los que había aprovechado la tía abuela para hacer que los criados que le acompañaban bajaran varias cajas del automóvil. El sonido que emitió la puerta al ser tocada por alguien interrumpió el silencio.

Sra. Elroy: - Adelante

Las dos doncellas entraron con los paquetes. Eran Dorothy y Marie. A Dorothy ya la conocemos. Marie fue criada de los Leagan, pero Albert ha hecho que el señor Whitman, Marie y Doug, quienes convivieron con Candy cuando fue llevada a la casa Leagan ahora estén al servicio de los Andley, puesto que ellos darán un trato más familiar a Candy.
Dorothy y Marie: - Permiso.

Candy: - Dorothy! Marie! cuánto tiempo sin verlas.

Sra. Elroy <molesta>: - Candice! 

Candy <bajando la mirada>: - Lo siento tía Elroy.

Sra. Elroy: - Candice te he traído algunas cosas que bien necesitas, vestidos, mascadas, zapatos, listones. No son tan hermosos como los que usarás cuando regreses a casa, pero si mejores del que usas ahora. Recuerda que eres hija de los Andley. Imagina que viniera un conocido de la familia y te encontrara tal como estás ahora. ¡¿Qué pensaría?!

Candy: - Pero eso sería difícil, tía abuela

Sra. Elroy: - Pero no imposible Candy, si eso sucediera, dirás que necesitabas respirar aire puro y desenfadarte de la presión que exige tu apellido, así que pediste a William que te permitiera quedarte unos días en la casa Pony a la cual él ayuda de buen agrado. Es mejor que no sepan dónde te criaste.

Candy: - pero a mi nunca me ha molestado que sepan donde me crié, no tengo de que avergonzarme.

Sra. Elroy: - y haces muy bien Candice, no dudo que aquí recibiste un muy buen trato. Pero tampoco puedes ir por el mundo anunciando que la hija de los Andley creció en tal o cual hogar. Sólo si la situación exige lo suficiente, lo dirás. Si no, es preferible que lo calles. 

Candy: - Haré como usted diga.

Sra. Elroy: - Dorothy? ayuden a Candice a cambiarse sus ropas. 

Dorothy: - En seguida Señora.

Sra. Elroy: - Candice, ve a cambiarte y en seguida vuelves para que hablemos.

Candy: - Sí tía Elroy.

Dorothy: - Señorita Candice? por favor

Candy estaba sorprendida de la actitud que la tía Elroy tenía hacia ella. Era más que evidente que la aceptaba como miembro de los Andley, y que ella podía regresar a casa tranquilamente, pero entonces, qué querría decirle la tía Elroy? Candy estaba segura que la tía Elroy no había ido hasta el Hogar de Pony para llevarle vestidos. Se cambio rápidamente, Dorothy le arreglo el cabello y en seguida fueron a encontrarse con la tía abuela.
Candy: - ya estoy aquí tía abuela.

Sra. Elroy <mirándola>: - Bien, mucho mejor. Dorothy, Marie, vayan con la señorita Pony y la Hermana María a ayudarlas en lo que necesitan. Candice, caminemos un poco afuera.

Candy: - cómo usted quiera tía abuela.

Dorothy y Marie se dirigen a buscar a los niños, mientras Candy y la tía Elroy caminan hacia la colina de Pony.

- Así que éste es el lugar donde conociste a William.

- eh? - <pensaba> - "cómo sabrá? Albert le habrá contado?..." - sí tía, lo conocí cuando era pequeña.

- Lo sé, William me contó como se conocieron y las ocasiones en que se vieron en Lakewood, en Londres y en Chicago. Candy, gracias por haber cuidado de William, sin saber quien era él, para tí debió haber sido difícil enfrentarte con la sociedad, una señorita no lo hubiese hecho, pero si no lo hacías, no sé qué podría haber sido de él.

- "Candy? hace un rato me llamaba Candice..." <pensaba>

- Candy, gracias por el cariño que le has dado y lo feliz que lo has hecho. Por favor, perdóname el haberte intentado obligar a casarte con Neil.

- <sorprendida> - No tiene nada que agradecer tía abuela, y no, no me fue difícil enfrentarme con lo que los demás decían, lo que me fue difícil era ver a Albert así, pero el siempre me ayudó y yo no podía dejarlo abandonado. De lo de Neil, no se preocupe tía abuela, sé que los Leagan fueron quienes le obligaron a tomar esa decisión.

(silencio)

- Candy, dime, ¿qué has pensado hacer con tu vida? ¿has tomado ya una decisión?,  háblame con confianza.

- <sorprendida> - eh?, no tía, yo... yo me siento confundida. Siendo miembro de la familia Andley no podré seguir siendo enfermera, aunque sé que Albert me lo permitiría. El tiempo que ejercí mi profesión lo hice de buen gusto, me confortaba el poder ayudar de alguna manera a los demás, pero...

- pero sentías que no te llenaba completamente, no es así?

- Si, tía abuela, hay tantas personas que necesitan ayuda, y yo sólo podía ayudar a unos cuántos, después la muerte de Stear me hizo pensar en ir como enfermera al frente de guerra, talvez, si hubiese habido más personas en el servicio médico Stear estuviera con nosotros...

- Eso no lo permitiré! - <con voz severa> - Candy, ya es suficiente con la muerte de Alister como para perder a otro miembro de la familia.

- Sí tía abuela, lo sé, fue sólo una idea que me aturdió durante mucho tiempo, pero ahora, creo que debo estar al lado de quien tanto me ha ayudado, del tío abuelo William, para apoyarlo, pero no sé cómo, me sentiría poco útil, quizá le estorbaría...

- Candy, sabías que puedes hacer ambas cosas a la vez, ayudar a los necesitados y apoyar a William?

- eh? pero cómo? yo?

- Sí Candy, por eso estoy aquí. - (haciendo una pausa e intentando sentarse junto al árbol) - Candy, el apellido Andley no es sólo un apellido. Es una responsabilidad con la sociedad. De la familia Andley y sus decisiones y acciones depende el bienestar de muchas familias en el mundo. Cómo sabes, las empresas Andley no sólo están en Estados Unidos, también en América del Sur, Europa, Asia, África. Y todas las familias que trabajan para ellas, dependen de las decisiones que tome William o algún otro Andley. Es por eso que William debe viajar constantemente y hacerse cargo personalmente de los negocios. La imagen que tú des a la sociedad es muy importante para ellos pues se ve reflejada en su tranquilidad e integridad… Cómo verás, el trabajo de William es mucho, y aunque tiene a George para ayudarlo, su ayuda no le es suficiente. Pronto, Archie deberá hacerse cargo de algunos de los negocios en nombre de William, lo cual también le correspondía hacer a Anthony y a Stear, que ahora ya no están con nosotros. En la alta sociedad, las cosas son así Candy, los caballeros se dedican a atender los negocios y las damas a la vida social, aunque esto no las exenta de su responsabilidad en los negocios si no hay quien pueda hacerse cargo de ellos. Candy, yo ya estoy vieja, y mi edad no me permite hacerme totalmente cargo de la vida social de los Andley. Y tú, cómo única hija de William tienes una responsabilidad muy grande, si algo le sucediese a William te corresponderá a tí dirigir las empresas además de lo social que en poco tiempo no me corresponderá tan directamente a mí como a tí.

- tía abuela! a Albert no le pasará nada, el sabe cuidarse, y usted aún tiene mucho que vivir.

- Candy, nadie está exento de nada. Yo creía lo mismo que tú, y sin embargo, Anthony murió en un fatal accidente y William tuvo otro en el que perdió la memoria. Siempre es mejor enfrentarse a la realidad.

- es verdad tía abuela, no lo había visto así. Pero mejor es pensar en que nada de ello pasará. Y bien, dígame, por qué en poco tiempo me corresponderá a mi la vida social de los Andley- <preocupada> - está usted enferma? se ha sentido mal?

- No Candy, en menos de dos años cumplirás diecinueve años, edad en la cual deberás ser presentada en sociedad y en un par de años más, también deberás tomar las responsabilidades que te corresponden. Yo me he hecho cargo de ellas, mientras William crecía. Si te has dado cuenta, eres la única mujer en la casa Andley después de mí. Yo soy tía de William, me convertí en su tutora al morir sus padres y Rosemary su hermana, y madre de Anthony se hizo cargo de las responsabilidades de la familia. Cuando ella murió tuve que hacerlo yo. Entiendes lo que te quiero decir?

- Si tía abuela, pero no se si podré.

- Candy, has demostrado ser una señorita con voluntad de vencer cualquier obstáculo que se le presente. Piénsalo.

- Sí tía abuela, entiendo cómo puedo ayudar a Albert, pero aún no me ha dicho cómo poder ayudar a los necesitados.

- Candy, qué sabes de Rosemary?

- Bueno, tía, en realidad se muy poco. Anthony me habló de ella, me dijo que gustaba de cultivar rosas y Albert, alguna vez me dijo que era una dama muy amable y de muy buen corazón. -<con una sonrisa pícara>- También me dijo que yo le recordaba a ella.

- <mirándola detenidamente> - Sí Candy, es verdad, Rosemary tenia los ojos color esmeralda y era alegre y espontánea, como tú, y tenía el don de ayudar a los demás. Candy, la sociedad espera mucho de la hija de los Andley, se preguntan si será tan bella y gentil como Rosemary.

- <con voz tenue> - tía abuela!

- Candy, mi sobrina Rosemary creo e impulsó varias fundaciones en todo el mundo, el poder que le daba el ser hija de William Andley, le permitió hacerlo y hacerla feliz. Creó fundaciones para niños sin hogar, personas enfermas, ancianos, pobres, entre otros. Rosemary siempre decía que la vida social de una Andley no debía ser sólo lucir como princesa en fiestas, sino también colaborar con los que menos tienen, lo cual incomodaba a muchas damas de la buena sociedad. Esas fundaciones han sido un poco descuidadas, en realidad no sé bien el estado actual de ellas, ya que debido a mi avanzada edad me es imposible viajar constantemente a visitarlas. Me han informado del supuesto correcto funcionamiento de éstas, digo supuesto, por que personalmente me hes imposible verlo. William ahora, en sus viajes, además de los negocios intenta ponerse al tanto de éstas... 

- <impresionada> - tía abuela, entiendo, <avergonzada> - yo.. yo no sabía.

- Candy, se que te molesta hablar de clases sociales. A Rosemary también le molestaba. Pero ella veía su condición social de modo diferente a cómo lo has visto tú durante estos cinco años en los que has sido miembro de los Andley. Tú lo has visto desde el lado opuesto al de ella. Para ella, su condición social era una oportunidad para mejorar la vida tanto de las familias que trabajan para los Andley como de las más necesitadas del mundo... <haciendo una pausa> Candice, espero que comprendas por que me enfadé contigo cuando me dijiste que serías enfermera, me indigné al saberlo, no por que quisieras ayudar a tu prójimo, sino por la manera de hacerlo. En lugar de retarte, debí haberte hablado de esto. En ti, tenía puestas las esperanzas de llevar a término los sueños de Rosemary y también los de Anthony. Y aún las tengo, es cuestión de que lo pienses y decidas. William te ha dado la libertad de hacerlo, si aceptas, que no sea por obligación sino por voluntad propia. William no sabe que he venido a visitarte. El, antes de partir, habló conmigo sobre su decisión de que sigas miembro de los Andley y también me habló sobre como lo cuidaste y el amor y el hogar que le brindaste. Eso es lo que me hizo reflexionar y venir a verte. Sea cual sea la decisión que tomes, ten por seguro que William y yo te apoyaremos.

- tía abuela, gracias. Pero creo que no tengo mucho que pensar, he aceptado ser una Andley y con ello todo lo que esto implica, y si además puedo hacer lo que siempre he querido, seré feliz haciéndolo.

- me alegra escucharte Candy.
(silencio)
- tía abuela, quisiera quedarme unos días más en el hogar..

- claro Candy, pero que no sean muchos, recuerda que tienes muchas cosas por hacer, por el momento, es mejor que pongas tu mente en limpio y alojes en tu corazón muy buenos sentimientos. La vida que te espera no es muy fácil, conlleva muchas presiones y exigencias, pero con tu voluntad y carisma saldrás adelante. Marie y Dorothy se quedarán aquí los días que dispongas quedarte, procura dejar que te ayuden, ¿entendido? Cuando estés lista para regresar a la mansión avísame para que envíe por tí. <suspira> Ahora debo irme. Si me es posible, vendré a visitarte. Si no puedo, te esperare en Lakewood, si estás de acuerdo.

- Claro que sí tía abuela, me ha hecho realmente feliz conversar con usted, y por supuesto volveré a Lakewood pronto.

- Muy bien Candice, te esperaremos, y por favor compórtate, no olvides tu condición ni el apellido Andley. -<suspira>- Ahora puedo irme segura de que no lo olvidarás y de qué pronto, las expectativas sobre la hija de los Andley serán resueltas.  Por el momento, hemos dicho que durante este tiempo has permanecido en Escocia y en Inglaterra preparándote y que has visitado América en algunas ocasiones.

- Muy bien tía Elroy, y gracias nuevamente.

Candy ha acompañado hasta el auto a la tía Elroy y observa con un sentimiento de melancolía como ella se aleja. Aún no puede creer que quien ha sido tan severa con ella años atrás ahora se comporta tan cariñosamente y tampoco comprende como es qué antes no se había dado cuenta de lo que realmente implicaba llevar el apellido Andley. Anteriormente, cuando estudiaba para ser enfermera, prefirió no usar su apellido y de cierto modo rehusaba el pertenecer a la familia más poderosa de América. Ahora todo lo ve diferente, y se siente feliz y orgullosa de ser miembro de ésta. 
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